
MORADAS DE HIDALGOS
ALCAZAREÑOS

Lim itado ya el caserío del lugar por las haciendas que lo circundan, eras, sali 
trería s  y hu ertas, corresponde in ten tar la descripción de la V illa m ism a, sus calles 
y sus casas, la habitación del hom bre, en suma.

E ra  el prim er propósito hacer un estudio por calles, Y  así se h ará  por consid» 
rarlo  de resultado m ás útil, pero como siempre se f i ja  la atención en lo m ás sobre­
saliente, se h ará  un resum en previo de dónde vivían los H idalgos y quiénes eran , 
lamentando no poder en trar de momento en la tentadora cuestión de cómo eran 
y cuál pudo ser su actuación en la V illa . En el libro m aestro que nos sirve de 
base p ara estas consideraciones, figu ran  como H ijodalgos de la V illa  los siguientes 
señores:

Don Diego M oreno Barchino.— D. Ju a n  Francisco  Ropero Tard ío.— D. S era fín  
de A gu ilera.— D. Antonio López G uerrero.— Doña A ngela López Villaseñor.- — 
D. Jo sé  López Guerrero.— D. Pedro M antilla de los Ríos.— D. Pedro Xim énez del 
R ío.— D- Ju a n  López Y áñez.— D. Fernando A lvarez de L a ra .— Doña C ristin a A lva­
rez.— D. M anuel Antonio Cervantes.— D. Isidro A lvarez de L a ra .— D. Ju a n  Jo sé  
G uerrero.— D. Sebastián  R io ja .— D. Fernando Cervantes.— Doña Jo s e fa  López de 
P á rra g a .— Doña M atilde Abepdaño.— D. Pedro López G uerrero.— D. Ju a n  López 
G uerrero.— D. R a fa e l de Bobadilla.— D. Francisco  Antonio Saavedra.— D. C ristó­
bal López G uerrero.— D. Ju a n  Manuel Facundo Moreno Barchino.— D. M áximo 
de la P eña.— Doña M aría de la Peña.— D oña Ana M aría López P erea .— Doña Is a ­
bel M oreno Salcedo.— Don Diego Saaved ra Q uintanilla.— Don F ran cisco  Saaved ra 
Q uintanilla.— Doña Isabel Ju árez  Q uintanilla.— Don Ju a n  Sánchez P eláez.— Doña 
T eresa de la T orre Rubalcanar.— Doña Adela Rom ero Carabaño.— D. Eugenio L ó ­
pez G uerrero.— D. Fernando de A guilera.— D. Pedro López de P á rra g a  y A larcón. 
D. Diego Jo sé  Guerrero.— D- Alonso M arañón.— D. Francisco  Jo sé  de R esa.—  
D. Ju a n  Casim iro Zeledón.— D. Juanohín, Joaq u ín  de V illa lba.— D. Ju a n  Ju lián  M i­
llán Ja reñ o .— D. Gabriel Caxero.

M ás o menos todos tuvieron buenas haciendas y varios de ellos inm ensas, pero 
ta l vez no una vida tan holgada ni tan  p lacentera como podría suponer cualquier 
inexperto de los que creen que la lo tería  es una solución y que el caudal y el 
vino se hacen solos y no hay daño que los altere. P or el contrario , en cualquier 
nacim iento, la natu raleza echa el resto  y lo sostiene hasta  el com pleto desarrollo, 
siendo el am ortiguam iento de su feb ril actividad el indicio seguro de la declina­
ción del ser. E s  m enester buscar las levaduras, conocerlas y seleccionar los fe r ­
m entos para m e jo ra r el producto.

E l que ten g a gusto e ilusión en ello que me siga, con la m ente c lara  y los 
sentidos despiertos p ara intuir la tram a de nuestra existencia. Con cuánto gusto 
escucharé las apreciaciones de todos y con cuánta alegría  celebraré sus hallazgos.

DON D IEG O  M ORENO BA RC H IN O  tenía de todo, y en el casco urbano que es 
motivo de estas notas, varias casas, por lo menos seis, pero él vivía en una de 
p lanta b a ja  de la  calle  A lm aguela, en la que tenía un cocedor con doce tin a ja s  que 
cabían m il quinientas arrobas.

¿ Cuál sería  la casa del hidalgo don Diego ? Tenía otra en la m ism a calle, con 
la cual no lindaba, pues los linderos de Su vivienda eran por el oriente S o r doña 
Jo se fa  de San Buenaventura. E s ta  m on ja pudo ser herm ana o tía  del hidalgo, 
porque la hacienda tenía un censo a favor de las T rin ita ria s  del Toboso, conven­
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